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Estimados directores y docentes: este año (2002) la SEP,

a través del Programa Nacional de Lectura, y como

parte de la estrategia México: Hacia un País de Lectores,

entregará a todas las escuelas públicas del país acervos de

bibliotecas escolares y de aula.

Es importante que se aproveche la llegada de estos

nuevos materiales  para hacer una revisión de la labor de la

escuela en relación con el uso y aprovechamiento de los

materiales de lectura con que cuenta, y también para re-

pensar el papel de la biblioteca escolar en los procesos de

aprendizaje.

Este texto pretende orientar la instalación y el funcio-

namiento de las bibliotecas escolares y de aula, para que

tengan un sentido real en el proyecto de formación de lecto-

res en la escuela. Esperamos que sea leído y compartido

por el director y la planta docente, y que sirva de guía para

construir colectivamente la razón de ser de las bibliotecas

en la escuela.

Lorenzo Gómez-Morín

Subsecretario de Educación Básica y Normal
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¿Cómo se conforman las bibliotecas
escolares y de aula?

D ice el diccionario que un acervo es un conjunto de

bienes o valores, generalmente poseídos en común

por un grupo o colectividad. Un acervo bibliográfico, como

es el caso de los materiales que están recibiendo, puede

ser entendido entonces como un bien común, pertenecien-

te a la comunidad escolar (directivos, docentes, alumnos y

familias), orientado a servir como insumo, motivador y eje

de los procesos de formación de lectores y aprendizaje des-

de la educación básica.

Por lo tanto, no se trata en este caso de un conjunto de

libros elegidos al azar, sino de un todo con sentido, en el

que cada libro ha sido cuidadosamente seleccionado en

concordancia con los otros títulos que lo acompañan, aten-

diendo a la diversidad de lectores que puedan tener, y en

congruencia con los objetivos que la escuela secundaria

debe cumplir.

El uso y disfrute de los acervos bibliográficos entrega-

dos a la escuela es una prerrogativa por igual de maestros y

alumnos. Son parte importantísima del soporte material de

los contenidos curriculares y sustentan la labor de forma-

ción de los alumnos como lectores y escritores. Son mucho

más que un complemento didáctico o una colección con

fines meramente “recreativos”, y las actividades en la biblio-

teca y el aula deberán tender cada vez más a descubrir y

desarrollar la necesidad de su uso constante.
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Integración de los acervos

Es importante mencionar que los acervos que están llegando

a los planteles y a sus aulas fueron pensados y selecciona-

dos con la clara intención de que sean un puente de conexión

entre  todas las asignaturas y un medio de comunicación en-

tre todos los maestros de la escuela secundaria, es decir, no

son libros exclusivos para las áreas de español o literatura.

Dentro del acervo encontrarán libros que no sólo se relacio-

nan con las diferentes materias a través de la lectura, sino

que establecen fuertes y cercanos vínculos con otros ámbi-

tos que van más allá de la escuela, que tienen que ver con

nuestra vida cotidiana y con lo que pasa en el mundo.

Para conformar las bibliotecas escolares y de aula de

preescolar, primaria y secundaria se consideraron nueve

aspectos generales: cinco relacionados con las característi-

cas de los materiales mismos, y cuatro relativos a los niveles

lectores que concurren en la educación básica. En esta ta-

rea, además, se sumaron opiniones y señalamientos de es-

pecialistas y de la opinión pública.

Una consideración fundamental en este proceso de

selección —y que determina el desarrollo futuro de los acer-

vos en las escuelas— fue el de mantener la continuidad en-

tre los que fueron entregados en años anteriores y la presen-

te selección, al tiempo que se introducen novedades al

catálogo.
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Valoración de los títulos seleccionados

Calidad literaria. La calidad del texto, sea narrativo, poético,

expositivo, de divulgación, etcétera, está dada en bue-

na medida por la coherencia de la historia o del asunto

que se aborda, por la verosimilitud de lo que se plan-

tea y por el empleo eficaz de la lengua que, sin caer

en una rigidez artificial, debe poder llegar a diferentes

tipos de lectores.

Calidad de las ilustraciones. En la mayor parte de los libros

infantiles la ilustración posee un amplio valor signi-

ficante, de ahí que deba cuidarse que sea congruente

con el texto o bien que ofrezca elementos que fortalez-

can y amplíen las propuestas del mismo, de manera

que texto e ilustración apunten en la misma dirección

y no aparezcan divorciados. Colores, técnicas y esti-

los deben coincidir con los contenidos, las atmósferas

y los giros lingüísticos.

Calidad editorial.     En este caso debe considerarse la ade-

cuación del soporte a la propuesta de texto e imagen.

Tanto los materiales como el formato que sustentan la

obra deben ser durables, resistentes y acordes con la

edad y experiencia lectora del público al que estén

dirigidos los libros. En la medida de lo posible, el so-

porte también debe hallarse en consonancia con el tipo

de obra: hay formatos tradicionalmente empleados

para la poesía, la narrativa, el ensayo, etcétera, que

conviene mantener como parte de la formación de una

cultura lectora; asimismo, en ciertos casos convendrá

optar por formatos y materiales innovadores según el

tipo de lector al que van dirigidos.

BEA/SEC/P-001-013.PM7.0 11/1/02, 11:14 AM9



• • •10

Temas y valores. Aunque las obras que se seleccionan no

están dirigidas específicamente a apoyar los temas del

currículo de educación básica, sí se procura que se

mantengan en consonancia con ellos. Con respecto a

los valores, se tienen como guía los que se derivan de

los derechos universalmente reconocidos para hom-

bres, mujeres, niños y niñas.

Pertinencia del material en la escuela. El libro, además de

poseer calidad literaria, gráfica y editorial, también

debe ser adecuado a las características del ámbito

educativo al que se dirija. En este punto se considera

la organización y el tipo de las escuelas de educa-

ción básica, la realidad circundante y los intereses

de lectura que han podido detectarse entre alumnos

y maestros.

Sobre los niveles lectores

Se han considerado cuatro series de acuerdo con los nive-

les lectores que confluyen en la educación básica:

Al sol solito, para los más

pequeños,

Pasos de luna, para los que

empiezan a leer,

Astrolabio, para los que leen

con fluidez, y

Espejo de Urania, para los

lectores autónomos.
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Esta organización no debe implicar una división rígida

de los materiales de lectura ni una actitud que impida acercar

a los alumnos a un libro originalmente destinado a otro nivel.

En particular, los lectores a los que se destina la serie Astro-

labio son capaces de aproximarse por cuenta propia a tex-

tos diversos de mayor complejidad narrativa y sintáctica; su

grado de dominio de la lengua les permite reflexionar sobre

la organización de los textos, y también los lleva a búsque-

das más personales con respecto a los temas y los géneros;

de ahí que empiecen a buscar libros de autores ya conoci-

dos o similares a los que tiempo atrás leyeron. Al mismo

tiempo, están en un momento propicio para releer y para

consultar materiales de referencia que los apoyen en sus

nuevas experiencias como lectores.

Con base en lo anterior, se buscó que hubiese en esta

serie libros con estructuras y contenidos de mayor comple-

jidad que permitan a los alumnos elegir temas, géneros, au-

tores y formatos. La selección de las obras, ya sean poéti-

cas o narrativas, estuvo dirigida a propiciar que la lectura

fuera asumida como algo personalmente significativo. Entre

las características de los libros de esta serie se encuentran:

• Secuencias narrativas lineales, tanto extensas como

breves.

• Asuntos basados en los ámbitos de la fantasía y la

realidad, con mayor presencia de los viajes, las aven-

turas, las situaciones problemáticas, los grupos de

amigos y los personajes independientes.

• Textos informativos.

• Historias basadas únicamente en la interpretación

de imágenes.

• Textos que exploren la sonoridad de las palabras:

poemas breves en verso.

En cuanto a Espejo de Urania, la autonomía en la lectu-

ra implica que se domina la lengua escrita de manera tal que
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es posible seleccionar y comprender por uno mismo lo que

se lee. Por supuesto, esta autonomía no es un punto de lle-

gada, sino un proceso continuo, pues el desarrollo como

lector continúa durante toda la vida.

Entre las características de un lector autónomo, al cual

está dirigida esta serie, se hallan su capacidad para desen-

trañar y establecer la organización lógica de los textos, las

relaciones temporales, espaciales y de causa efecto que se

plantean mediante la escritura, así como los distintos signifi-

cados de lo leído; de este modo, el lector realiza un esfuerzo

de contextualización y relación de un texto con otros, a la

vez que puede captar los distintos planos del lenguaje y las

sutilezas que éste implica.

Por lo anterior, se buscó que las obras dirigidas a este

nivel fomenten la reflexión entre los adolescentes con temas

que les resulten cercanos, inquietantes o controvertidos. Los

libros podrán ser un apoyo para revisar problemas y actitu-

des que se presentan con frecuencia en este momento vital,

de modo que dichas situaciones puedan ser asumidas con

humor, empatía y generosidad. Algunas características de

los materiales seleccionados en esta serie son las siguientes:

• Secuencias narrativas lineales, en espiral y retros-

pectivas.

• Asuntos basados en la realidad, las tradiciones, la his-

toria, la fantasía y la ciencia ficción, con mayor presen-

cia de conflictos vitales y experiencias conflictivas.

• Narraciones gráficas.

• Textos que exploran la sonoridad, el sentido y la orga-

nización de las palabras: poemas en verso y prosa.

Las dos primeras colecciones (Al sol solito y Pasos de luna)

no están incluidas en el acervo destinado a secundarias; sin

embargo, la selección considera una línea congruente en favor

del desarrollo continuo del lenguaje, desde el nivel preescolar.
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¿Para qué unas colecciones
en el aula y otras en la biblioteca?

Bibliotecas de aula

Las colecciones que llegan a las aulas representan una opor-

tunidad inapreciable de lectura en profundidad. Están desti-

nadas a ser los primeros contactos, los más inmediatos, de

los lectores con el mundo de los libros. Cada uno de los

libros para los salones ofrece posibilidades de lectura dife-

rentes, pone a disposición temas y formatos que son mues-

tra del acervo (mucho más amplio) que podrá encontrarse

no sólo en la biblioteca de la escuela, sino en los distintos

acervos presentes en la vida social. Con ellos, se tienden

lazos de búsqueda, se alimenta la curiosidad y se intenta

que  con su presencia constante los libros se vayan volvien-

do elementos de referencia y uso permanente, tan habitua-

les como el resto de los objetos en el salón de clases. Son,

en suma, un vehículo para convertir la lectura y la escritura

en prácticas cotidianas.

Estos acervos brindan la posibilidad de mostrar, de

manera explícita y presencial, formas y propósitos de las

prácticas de lectura y escritura, de las múltiples maneras en

que puede abordarse un mismo texto, de las funciones que

puede tener la palabra escrita en la vida de todos los días.

No olvidemos que las colecciones de aula están pen-

sadas como un acervo en su conjunto, al igual que la biblio-

teca escolar. Esto es, los libros están estrechamente rela-

cionados entre sí para ayudar a los niños a construirse como

lectores y no responden a una graduación fija.
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Esto significa que los acervos no deben quedar “prisio-

neros” en los salones de clase. Es posible (y deseable) que,

después de un tiempo, puedan organizarse préstamos entre

grados, de manera que las posibilidades de lectura de alum-

nos y maestros se amplíen siempre más y más y se tengan

muchas oportunidades para conversar, partiendo de  lectu-

ras comunes. Este intercambio puede dar pie además a una

labor de articulación entre los maestros de diversas áreas.

El uso de la biblioteca de aula debe llevar hacia la con-

sulta de la biblioteca escolar. Los libros del salón (y el acom-

pañamiento que el maestro haga), están dirigidos a despertar

la inquietud por ampliar las lecturas en acervos más extensos.

Bibliotecas escolares

La música en sus diferentes modalidades y formatos, la ima-

gen como recurso de exploración e identificación, las varia-

das escrituras de los jóvenes como forma de expresión de

identidad y rebeldía, la lectura y escritura como formas de

encuentro con los otros y consigo mismos, son símbolos ca-

racterísticos de muchos jóvenes que cursan la educación

secundaria. Ahí la biblioteca escolar (y en este aspecto el

papel del mediador será fundamental) puede ser un espa-

cio en donde se conjuguen todos esos símbolos de identi-

dad, y donde pueden encontrar camino y sentido las inquie-

tudes de niños y jóvenes, no sólo las relacionadas con la

vida escolar sino aquellas que suceden en ámbitos extra-

escolares y que forzosamente se reflejan en la escuela.

Pensemos estos acervos como una posibilidad real

para el encuentro agradable alrededor de los libros entre

jóvenes, maestros y padres de familia. Pensemos que la se-

cundaria y su biblioteca pueden colaborar sustancialmente

en el desarrollo de los procesos de comunicación de la co-

munidad escolar toda.
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La biblioteca escolar está destinada a funcionar como

un centro de recursos, búsqueda e información útil y perti-

nente para los lectores presentes en la escuela, tanto alum-

nos como docentes. Tiene que garantizar también la posibi-

lidad de llevar a cabo actividades puntuales relacionadas

con el lenguaje y el disfrute de la lectura.

Así como la biblioteca del aula puede impulsar hacia

la biblioteca escolar, ésta puede (y debe) ayudar a los lec-

tores a acercarse a las bibliotecas públicas, formando así

un circuito de lectura que atraviese por la escuela y la co-

munidad. No nos conformemos con los acervos del aula,

tenemos que consultar y explorar las colecciones más am-

plias de la biblioteca escolar. Necesitamos conocer qué tie-

ne la escuela en su conjunto, comentar entre los maestros

los libros y sus posibilidades para ampliar las capacidades

de dar clases más creativas, ricas, exitosas y placenteras.

Establecer un circuito fluido de circulación de materiales ali-

mentará estas oportunidades. También esta exploración

constante forma parte del crecimiento lector de los adultos

de la escuela, maestros y familias.

El acervo de las bibliotecas escolares ha ido confor-

mándose y creciendo poco a poco a lo largo de los años, en

muchos casos no sólo con libros e impresos, sino también

con una proporción importante de materiales en otros so-

portes (videos, audiocintas, CD-ROM, etcétera). Hacer un es-

fuerzo por integrar todos los medios a nuestro alcance es

importante, de manera que confluyan en el propósito de for-

mar integralmente al alumno.
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Características, funciones y diferencias
de las bibliotecas

Las bibliotecas de aula y las escolares tienen característi-

cas y funciones distintas. Ambas se complementan y pue-

den ir haciéndose, con el uso, necesarias para la impartición

de las clases y para el desarrollo de la vida escolar y co-

munitaria. A continuación, una exposición mínima de estos

dos espacios:

• Al servicio cotidiano de las nece-
sidades del aula.

• Replantea la metodología y for-
mas de trabajo en el aula; diver-
sifica las formas de interacción
con los textos.

• El préstamo de libros se  realiza
de una manera sencilla y ágil.

• La cantidad de materiales no es
muy amplia. Interesa más el con-
tenido que la cantidad; se bus-
ca que responda de manera más
directa a las necesidades del cu-
rrículo y etapa de cada grado.

• Pueden hacerse préstamos entre
bibliotecas de diversos grados
y entre la de aula y la escolar.

• Permite lecturas compartidas y
enriquece fundamentalmente los
espacios de trabajo y lectura en
grupo.

• Permite que maestros y alumnos
se responsabilicen de la organi-
zación, conservación y uso de
los materiales.

• Al servicio de todo el centro
escolar.

• Amplía las posibilidades de bús-
queda y fomenta la necesidad
de la investigación.

• El préstamo implica una organi-
zación importante.

• Pueden ser registrados multitud
de materiales (libros, revistas,
etc.) que en algún momento pue-
dan ser usados por algún lector
de la escuela. Prevé la diversi-
dad de lectores y necesidades.

• Pueden hacerse préstamos a las
bibliotecas de aula, así como so-
licitar libros en préstamo a otras
bibliotecas de la comunidad.

• Debe garantizar fundamental-
mente espacios para la lectura
individual, sin descuidar por ello
el trabajo en grupo.

• Permite aprender normas de uso
prestablecidas.

Biblioteca de aula Biblioteca escolar

BEA/SEC/P-014-028.PM7.0 11/1/02, 11:12 AM16
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¿Y ahora qué hacemos?

Para empezar, conozcamos las dos colecciones que

están por llegar. Abrir las cajas en compañía de los

maestros, padres de familia y alumnos es una buena mane-

ra de empezar a hacer nuestros los nuevos libros.

Ver los libros, asomarse a sus tapas, leer solos o con

ayuda de otros sus títulos, preguntarnos si conocemos a al-

gunos de sus autores, atrevernos a hojear los libros y co-

mentar si se parecen a otros que ya hemos visto; si algunos

nos parecen interesantes o bonitos (o aburridos o feos, por-

que disentir también se vale), y tantas otras cosas que sur-

gen alrededor de la colección, puede ser un principio muy

importante para que los libros que están llegando se hagan

propios y se quieran conocer más y mejor.

Es por esto que importa que en cada aula los libros

sean recibidos no sólo por los maestros sino por los alum-

nos, acompañados de familias.

La puesta al día de la biblioteca escolar

Los libros que están llegando se suman a los materiales con

los que la escuela cuenta, para hacer un todo cada vez más

grande y con más posibilidades. Esto es algo que hay que

recordar siempre: los libros de la biblioteca no caducan.

Siempre habrá nuevos alumnos que no los conozcan;

nuevas lecturas que hacer sobre los libros conocidos, y posi-

bilidades de relacionar de distintas maneras los materiales

con el resto de actividades que se realicen en la escuela.
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La llegada de los nuevos materiales puede ser un buen

pretexto para acercarnos de nuevo al acervo, para empezar

a ver cómo se une lo que está llegando con lo que ya tenía-

mos, qué proyección hacia el trabajo escolar podemos dar-

le a este acervo en crecimiento.

Entonces... saquemos todo, reorganicemos lo que haga

falta, revisemos el estado físico de los libros, decidamos

cómo organizarlos nuevamente; pongamos a dialogar a unos

libros con otros. Con seguridad el resultado nos sorprende-

rá y nos abrirá posibilidades.

Si la escuela cuenta con biblioteca escolar formalmente

instalada, aprovechemos para renovar la organización y ex-

hibición de los libros.Si la escuela no cuenta con biblioteca

escolar, podemos comenzar a buscar opciones para poner

los libros a disposición de los lectores.

La instalación de las bibliotecas de aula

En el caso de las bibliotecas de aula, evidentemente su lu-

gar estará en cada salón, y los corresponsables de su cui-

dado serán el maestro del grupo, el director y los alumnos.

Además de usar el módulo que acompaña al acervo (hecho

de plástico PVC y al cual se adjunta un instructivo para su

adecuada instalación), los materiales pueden ser exhibidos

también de muchas otras maneras; más adelante ofrece-

mos algunas ideas que pueden ser de utilidad.

En la mayoría de las escuelas secundarias cada grupo

cuenta con un tutor, quien es el encargado de apoyar y acom-

pañar al grupo en sus actividades escolares, extracurriculares

y de participación social. Quizás éste podría ser también el

encargado de acompañar a los alumnos no sólo en la recep-

ción de los libros, sino también en la definición de los meca-

nismos para su cuidado y mantenimiento en el aula.

BEA/SEC/P-014-028.PM7.0 11/1/02, 11:12 AM18
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TIRAS

Unas tiras de madera clavadas

al muro pueden servir de soporte

a los libros.

Como los libros quedan verticales,

deben sostenerse con dos cuerdas,

hilos o elásticos que los ajusten

contra el muro.

TENDEDERO

No se necesitan más que unos

mecates o alambres que se

puedan colgar en cualquier parte,

en el patio, debajo de un árbol,

etcétera.

HUACALES

Conviene escoger los cajones de fruta y

verdura más limpios. Pueden pintarse o

forrarse.

Si el muro es resistente también se

pueden colgar con clavos o alcayatas.

Los cajones se colocan sobre maderas

o ladrillos para que no les entre el polvo

del piso.

BEA/SEC/P-014-028.PM7.0 11/1/02, 11:12 AM19
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ESCALERA

Una o varias escaleras se

pueden instalar en un rincón

del salón o llevarlas al patio,

debajo de un árbol.

Se pueden guardar plegadas

en poco espacio.

BIOMBO

Permite exponer los libros por

ambas caras del biombo,

por dentro y por fuera.

Como los libros están verticales,

se deben asegurar con un

elástico o con hilos para que

los libros no se caigan.

TABLAS

Pueden combinarse tablas

con bloques, ladrillos o celosías,

ruedas de troncos, etcétera.

Hay que escoger muy bien el tamaño de todos

los elementos y verificar su estabilidad.

Las tablas de abajo se montan en los ladrillos,

para separarlos del piso. Hay que dejar

espacios libres en los estantes, de manera que

los materiales puedan verse con facilidad.
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Preparar las colecciones para su uso

Invitar a los alumnos y padres a conocer de cerca los acer-

vos es una buena manera de comprometer a la comunidad

escolar en el cuidado del acervo.

Durante la reunión de bienvenida a los libros, leer al-

guno de ellos en conjunto, dar tiempo para hojearlos de ma-

nera individual, colocarles las marcas que permitan distin-

guir los géneros y numerarlos, serán algunas tareas que

puedan hacerse en conjunto en este primer día.

En casa, cada alumno podrá en familia forrar un libro

con plástico transparente (es importante que se vean las

portadas). Los títulos así preparados volverán a la escue-

la, probablemente con una primera lectura de algunos

miembros de la familia, y serán compartidos y cuidados

con más celo.

Si había ya otros títulos en el aula, será el momento de

incorporarlos a la colección y hacerlos parte de un solo acer-

vo escolar.

La clasificación de la biblioteca escolar

Sugerimos que la clasificación de la biblioteca escolar se

ajuste al sistema Melvil Dewey, de uso estandarizado en las

bibliotecas públicas. Si la escuela necesita información so-

bre esta manera de organizar el acervo, sería sumamente

provechoso acercarse a la biblioteca pública de su comuni-

dad para solicitar orientación al respecto. Puede ser incluso

una buena razón para acercar estos dos espacios de lectu-

ra; tal vez con un taller sobre clasificación.

Para facilitar el control y la organización de los libros,

así como poder integrar con facilidad los títulos que se agre-

guen al acervo, es importante contar con una base de datos

de manejo ágil y sencillo.
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Valórese la posibilidad de clasificar la biblioteca debiblioteca debiblioteca debiblioteca debiblioteca de

aulaaulaaulaaulaaula junto con los alumnos. Este ejercicio permitirá un acer-

camiento al acervo, e impulsará importantes procesos de

reflexión sobre los libros y la lectura.

863
D53 Óyeme Díaz, Gloria Astrolabio SEP 1
2001 con los ojos Cecilia

863 Swindells,
S85 Hermano Robert / Luis Espejo
2001 en la tierra Fernando de urania SEP 2

Enriquez

863
S35 En el tiempo Zarco, Delia /
2001 de anteayer Marco Sharp Compra 1

925 El mundo
R75 y sus
2001 demonios Sagan, Carl Donación 3

Procedencia

Cantidad
en

existenciaSerieAutor e ilustradorTítuloClasificación

Acordemos reglas para llevarlos a casa

Prestar los libros para que se lean en casa es una tarea pri-

mordial de las bibliotecas escolares y de aula. Si esta prác-

tica no existe en la escuela, es hora de empezar a generar-

la. Hoy sabemos que la presencia de materiales escritos en

la vida social de los jóvenes, y la posibilidad de contribuir a

la formación de ambientes lectores, son factores decisivos

para que los alumnos se consideren parte activa de una

cultura de la letra escrita, es decir, se formen como lectores

autónomos (esto es algo que la escuela tiene como propósi-

to). Sabemos también que en muchos hogares la presencia

de libros y actos de lectura es escasa o nula, y por lo tanto
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se tiene, como centro escolar, una doble responsabilidad:

ofrecer oportunidades de acceso a la letra en la escuela y

ayudar a que en las familias el libro sea cada vez más un

objeto cotidiano.

Definir quién se encargará del control de préstamo y

las maneras en que cada uno se compromete a cuidar los

acervos será un nuevo paso para que cada alumno sienta

los libros más cercanos.

Cuando los libros vuelvan de nuevo al aula, podremos

convenir las reglas del juego. Se definirán los mecanismos

para préstamo entre semana y para fines de semana. Ten-

dremos entonces que planear cómo llevar un control senci-

llo que dé cuenta de quién tiene el ejemplar, pero también

nos dé información los caminos de lectura que siguen los

alumnos (qué libros leen, cuáles prefieren).

Lo importante es definir colectivamente un reglamento

y un sistema que a todos funcione para que los libros sean

leídos, compartidos y aprovechados, a la vez que el acervo

se cuide y se mantenga en uso durante el mayor tiempo

posible.
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Mecanismos de préstamo

Biblioteca de aula Biblioteca escolar

• Los alumnos pueden tomar los
materiales libremente, mientras
permanezcan dentro del aula.

• Los préstamos a domicilio serán
por fin de semana (llevar el vier-
nes y devolver el lunes), ya que
la colección es pequeña y pode-
mos necesitarlos en el transcur-
so de las clases.

• El registro de estos préstamos
será público y muy sencillo (por
ejemplo, una cartulina con los
nombres de todos los niños y una
cuadrícula donde anoten el títu-
lo llevado en préstamo).

• Las reglas sobre uso y cui-
dado de los libros serán acorda-
das y diseñadas entre todos los
alumnos.

• Los alumnos pueden solicitar
préstamos dentro de la biblioteca.
Siempre que se pueda, la biblio-
teca será de estantería abierta.

• Los préstamos a domicilio pue-
den solicitarse cualquier día de
la semana, y el plazo para la de-
volución será pactado por el res-
ponsable de la biblioteca junto
con los maestros y el director.

• El sistema de control y registro de
préstamos será claro, sencillo y
confiable. Todos los lectores po-
drán entenderlo y manejarlo. LaLaLaLaLa
biblioteca escolar no puede co-biblioteca escolar no puede co-biblioteca escolar no puede co-biblioteca escolar no puede co-biblioteca escolar no puede co-
brar multas en efectivo o especiebrar multas en efectivo o especiebrar multas en efectivo o especiebrar multas en efectivo o especiebrar multas en efectivo o especie
por retrasos o pérdidas de mate-por retrasos o pérdidas de mate-por retrasos o pérdidas de mate-por retrasos o pérdidas de mate-por retrasos o pérdidas de mate-
riales.riales.riales.riales.riales. Deben diseñarse otras es-
trategias de recuperación.

• El responsable de la biblioteca
propondrá y elaborará un regla-
mento de uso y cuidado incluyen-
te y respetuoso de los lectores.
Este reglamento estará siempre
a la vista, y sujeto a revisiones
periódicas.
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¿Y para qué son estos libros?
¿Cómo se usan?

Aunque los libros tienen a veces su manera de en-

contrar lectores —por ello es bueno destinar un tiem-

po en las aulas al contacto directo,  para que cada lector se

deje atrapar por uno o varios títulos— es fundamental que

los maestros sean puentes entre los libros y los alumnos.

Puentes para que los alumnos oigan de voz del maes-

tro relatos, poemas, informes, noticias, observaciones y

muchos textos más, y conozcan así los libros y otros ma-

teriales en que esas voces están registradas. Leerles a

los alumnos en voz alta es una actividad que los maes-

tros deben llevar a cabo diariamente en todos los niveles

educativos.

Escribir a partir de lo leído es una línea de trabajo im-

portantísima, a la que los materiales del acervo pueden apor-

tar ideas, frescura, diversidad y amplias posibilidades de

éxito en la formación de escritores. Sabemos que conocer

modelos de escritura y formatos textuales diversos, así como

escribir “a la manera de”, o “a propósito de” textos que he-

mos leído, aporta bases y puntos de partida para quienes

se internan en los caminos de la letra escrita.

De  manera general los maestros son puentes cuando

comparten actos lectores y de escritura con sus alumnos, a

propósito de muy diversos momentos del trabajo escolar y

cuando de manera directa se centran en trabajar con ellos

para estudiar sobre la lectura y los libros.
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Compartir con los alumnos

Mencionaremos algunas acciones que maestros de diver-

sas áreas y niveles llevan a cabo en algunas escuelas, como

un ejemplo vivo de que los libros están presentes en el que-

hacer cotidiano de las aulas:

1. Leen a los alumnos algo que les pareció importante

cuando se estaba preparando la sesión de trabajo.

2. Buscan en el diccionario con los alumnos la defini-

ción de un término que el maestro no tiene en su

vocabulario o sobre el cual no hay unanimidad en

el grupo respecto de su significado.

3. Leen fragmentos de un libro con relación a un tema

para trabajar en la clase ese día; o bien para con-

trastar las aseveraciones de los alumnos sobre el

tema con las de algún autor, ya sea en un libro que

se tiene en el aula o bien en uno que el maestro

trajo con ese propósito.

4. Recomiendan a los alumnos la lectura de algún li-

bro u otro material para responder a preguntas que

tienen y quieren responderse.

Acercar los libros a los jóvenes

Aunque sería imposible enumerar todas las acciones que el

maestro puede llevar a cabo para acercar los libros a los

alumnos, vale de todas formas, aun a riesgo de simplificar,

señalar algunas actividades mínimas que pueden hacer los

maestros en las aulas.
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1. Leer para los alumnos, por sesiones, al menos un

libro completo por mes.

2. Leer para los alumnos pequeños fragmentos de la

mayor parte de los libros de la colección para invi-

tarlos a leer de manera autónoma, o bien para que

ellos mismos decidan cuál podría ser el libro que

quieren leer el próximo mes.

3. Leer con sus alumnos sobre los temas que son de

su interés o necesidad y que les ayudan formal-

mente a desarrollar habilidades para buscar infor-

mación, estudiando con ellos la forma en que ésta

viene organizada, y las maneras en que se expone

en los libros que tienen en el aula.

4. Invitar a los alumnos a conversar sobre las similitu-

des y diferencias entre los libros que les leen.

5. Preparar los trabajos de lectura con el fin de opinar

y argumentar acerca de las aseveraciones que, en

algunos de los libros que tienen en el aula, hacen

sus autores, sin que esta actividad se vuelva un

requisito para acreditar asignatura.

6. Desarrollar actividades para conocer acerca de la

vida y parte de la obra de alguno de los autores de

la colección disponible en el aula, hablando del lu-

gar y la época desde donde escribe, leyendo más

de uno de sus textos y otras informaciones que da-

rán una nueva dimensión a lo leído o aún por leer.
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En la escuela las bibliotecas crecen

Es muy importante que nunca dejemos de considerar estos

acervos como un pie de biblioteca. Es decir, no nos quede-

mos con la idea de que lo que la escuela recibe año con año

como dotación es lo único que conforma la biblioteca. En

este sentido, es fundamental ir construyendo entre todos un

diálogo que nos permita saber qué queremos tener, qué nos

falta, dónde conseguirlo, y tener presente que no necesita-

mos muchos libros, sino buenos libros. Los buenos libros

son los que entre todos podamos identificar como útiles, her-

mosos, importantes, los que nos dan ganas de releer, los

que nos ayudan a dialogar más, los que nos invitan a escri-

bir, los que los alumnos quieren siempre llevar a sus casas o

pedir prestados, los que ayudan a ampliar o clarificar un

tema de estudio, etcétera.

Así que, manos a la obra. El primer paso está dado,

los libros están en las aulas y en la biblioteca escolar. El

verdadero reto es asegurar, de manera constante, que cum-

plirán su función en la formación de lectores y escritores en

nuestra escuela.
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